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ba Unión y B\ Fénix Español 
Cornpafjía «le Seguros Reuniólos 

UGENCIAS EN TODAS U S PflOVmCIAS DE ESPftSft, FfiAHCIA Y PORTUfiftL 
42 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VlDft.- SEGUROS contra INCENDIOS-

SiíMlrección en C a r t a g e n a : VIUDA DE SORO Y COMPAfiU- Car idad 4 , principal 

Sjgu^ ofifeciendo esta piol)lema mal 
USiPpclo pMes ya son vatios los arlí-
cujps (le consumo que van siendo di-
lj(}il poner al alcance de la^ clases 
más humildes. 

El) España se come mal, y eso in-
lli|ye njuchísvino en el desenvolvi-
ti^i^nto retardado de las eneigías na-
^iQRes. Un país en que las clases pro­
letarias no se alimentan convenienle-
m,̂ »tf!, es iiiuy difícil de redimir. 

La culpa de ello hay que buscarla 
efl, el detestable régimen de la Admi 
njslración, que arroja toda la pesa­
dumbre de sus necesidades sobre la 
!\l,¡ni^nliíción de las clases pobres. 

Por eso se dan tantas vueltas en 
torno de la Hacienda mupicipal. Esta 
il9;tJwp. en tánnifíQS generales, más 
fu§plq d^ ingricsp que el impuesto de 
cp,qsii,mp^. Pero ocurre que en teoría 
sp condena esa exacción y en la prác-
tic?i se preconiza. 

Los partidos de gobierno han ins-
CrjtQ eij su bandera el simpático lema 
de la supresión del impuesto de con­
sumos. Pero llega el instante de reali 
zp|'l9 y todo se vuelven dificultades, 
qon),p ev¡den,cJa ahoj,a mismo la de-
gray^ciói? de los vinos. 

Mieptr^^ el pan, la carne y el acei 
tg, dejien de estar en fácil contacto 
con las humildes clases consunjido-
r ^ , no es posible esperar alcance so-
Ipfiión s.at^sfactoria el problema de las 
subsistencias. 

&eri»im«ne&ter llegar á una verda-
4e.ríi revioiucióa administrativa que 
pi^miitietse Á la Hacienda municipal 
Ik^ñiisjsde olio sitio que deiimpuesito 
4e coo^wnos para que esas gravas 
Ci}«fttÍQQes de la alimentación popular 
se resolviese. 

M,ftfh,9 Sieirí? preciso aígü,ir en «se 
sentido porque las corrientes noftpn 
f̂ ^OfjEî l/̂ ^ ^^me jan t e s orientaciones. 
El. Est^dp ;al?sprl?€ a| municipio, y es-
t0|4eteríPWijai un desequiljbrip tap^o 
i;i^s irremediable cuantp el municipio 
e^tá á níej-ced del Estado. 

Él día que la Hacienda municipal 
sea independiente y se nutra de rpcur 
?P8 que hoy absorbe el Estado, el pro-
blenja déla? suhsi,steHcias se rcisplye 
r á j p r si mismo 

Ese día será el mismo en qiie el pan 
la earne y el Tino estén al alcance de-
todos los bolsillos, hasta de ios más 
nj,Q4es,tP»» P^fO pqr AI^QT^ ni en mu­
cho tíeflipo nqh^y, qpe espfir^c que 
puuec}» jeí^ljtz^rse tap legí|inj^( a^pjir^-

Esta DOfbe tcnduá lagar en 16s ele­
gantes «Salones de esta< Circulo la se-
g^nj4a ^ w ^ d ^ Ift terappsftcta. 

No sólo pqr la aujû jEHÚóp̂  qge reina 
en^re el eleraepto joven sino por el 
éxito alcanzado en el baile anterior, 
essegM'i'O qu« esta noche se verán 
muy concurrido losüalonés de, di«ha 
Sociedad. 

O E P Í Í H P ^ " ^ " * ^ ***'•*'"''* cuenta á 
q í W # ^ e ( ^ o r e s deí r e s u l t ^ . 

L%fnpte ídar^ pTiRcipio á las 9y li2 
de la noche, concluyendo á iu una de 

satisfactorio el estado <le la esposa de 
nuestro querido amigo y compai'iero 
Sr. Bautista Monserrat, á la que el pa­
sado día 10 practico una' grave y 
dificilísima operación, el joven é ilus­
trado operador D. José Mas de Bejar-
cou el que colaboró en el acto opera, 
torio, de un modo eficacísimo, el tam­
bién joven y notable ciiujano don 
Emilo Meseguer. 

Los Sres. Más y Meseguer, han ob­
tenido un éxito científico de grande y 
mereciila resonancia, que e.ialtece las 
cirujía MuVciana, y demuestra que en 
la Capital de la provincia se opera to­
do y se opera bien; de ello constituye 
elocuente é irrefutable testimonio la 
asombrosa curación de la esposa de 
nuestro mencionado compañero. 

A juzgar por la rapidez con que la 
paciente mejora, pronto tendremos el 
gusto de verla entrenosotios, y de rei­
terarle la cariñosa felicitación que^nos 
complacemos en enviarle, haciéndola 
extensiva á suesposoy áloseminentes 
operadores Síes, Más de Bejar y Me­
seguer, que deben sentirse justamen­
te orgullosos del hermoso triunfo con 
que han inaugurado su Sanatorio de 
la vecina Ciudad. 

Entre los decretos filmados el jue­
ves por S. M. el Rey figuia el nombra­
miento de Comandante general del 
apostadero, á favor del Contralmiran­
te Excelentisimo Sr. D. Ramón An­
fión, Marqués de Pilares que ha veni­
do ejerciendo el mando de este ex-De-
partamento Marítimo. 

La Maestranza de este Arsenal que 
ha obtenido verdaderos beneficios 
del Sr Auñón, ha recibido con satis­
facción la noticia del nombramiento, 
confiando en que en estos momentos 
cuando se presenta de nuevo el poblé 
ma de la falta de recursos, el Marqués 
de Pilare^ ha de procurar, como lo 
ha hecho en otras ocasiones, que no 
se perjudiquen los obreros. 

Danios nuestra más cumplida en­
horabuena al Sr. Auñón y se la damos 
tamb'én á Cartagena que tiene depp-
sitada su confianza en el ilustre ma­
rino. 

Ñ i r m i VELADA 
Organizada por Ja Asociación de la 

Preui^a de e»ta ciuda.^, &p celebwifá 
rqaííana noche eq los salpnes 4el Cep-
tro del Ejército y la Armajda, una ve­
lado lit^ra,ria-musical, en la, qijp se 
leerlo iiispirada* composicionej?. de 
ios poetáis Saqto^ Cbocano, MeflJup ,̂ 
Pujol, Pelayo, Pérez Pascual y, algp-
nps otro;?, más. 

Pí\ra la,parte musical esláft invita-
da^jlas distinguidas y bellísimas seño-
rit£^ de Espa y Dí^z Capijla. 

Después de hatiter hecho uso de la 
palabra los señore^ Vidal y el letrado 
del comercio de esta ciudad Sr. Vaso, 
se acordó nomhra)^ uria comisión de 
los diferentes gremios de esta pobla­
ción para que esta tarde visite al se­
ñor Alcalde con obiclo de conocer lo­
dos los antecedí .úk;s necesarios a ce r-' 
ca del particular, para poder hacer la 
correspondiente protesta. 

Esta noche volverán á reunirse en 
el Ateneo los comerciantes é indus­
triales con objeto de adoptar impor­
tantes acuerdos. 

flIBIIáli' 

S«i^ao<t ic ias quede Murcia reei-
búnM, centÍDúa siendo en extremo 

El célebre *Rala*. 
El tener que practicarse varias dili­

gencias judiciales, de no comparecer 
el letrado defensor D Hernán García, 
por hallarse enfermo en Murciu.según 
certificado facultativo presentado por 
el Procurador Sr. Valero, hizo que 
con considerable retraso,—á las doce 
en punto -consliluyérase ayer maña­
na el tribunal, para ver la causa ins­
truida contra el ya célebre «Rata*. 

Formaban el jurado D. Antonio Pé 
rez Santamarina, Presidente; D. Lo­
renzo García Pagan, D. Balbino Alea 
raz Ros, D. Juan León Gómez, don 
Eugenio Aparicio Otón, D. Aurelio 
Cánovas Ruiz, D. Manuel Rodenas 
Blanco, D. Manuel Calderón, D. José 
Marín González, D. Blas Pérez Valero, 
D. Domingo García Sánchez, D. Luis 
Soler Abellán y D. José Carrión Me-
roño. Como suplentes D. Asencio Mo­
rales Gallego y D. Santos Casal Mar­
tínez. 

Pelición del defensor. 
Comenzado el acto, el abogado de 

este Colegio D. Isidoro Felipe Valdés, 
nombrado defensor de oficio, solicita 
del Presidente del tribunal de dere­
cho Sr. Aroca, la suspensión del jui­
cio en vista de que no merece la con­
fianza del procesado. 

La Presidencia acuerda no acceder 
á lo solicitado por la defensa, si bien 
haciendo constar en acia la protesta 
del letrado. 

Como ocurrió el crimen. 
En sus conclusiones, he aquí como 

relata el fiscal, el sangriento suceso 
que costó la vida á la desgraciada 
Magdalena Ubeda Moinpó: 

Esta infortunada mujer había teni­
do relaciones íntimas con el boy pro­

cesado Enrique Martínez García (Ra­
ta), las que terminaron al tener éste 
que ir á cumplir una comtttia de dos 
años, once meses y once (lías de pri­
sión correccional por el (Jolito de dis­
paro de arma de fuego y lesiones; 
cuando hubo extinguido esto condena 
por los primeros días del mcsde No­
viembre de 1906, la Magdalena vivía 
en una casa de lenocinio de la calle de 
Jesús y María, en cuyo domicilio se 
presentó el día-6 del citado mes el En­
rique, con la pretensión de reanudar 
las relaciones con la Magdalena, y co­
mo ésta se negara, el Enrique la abo­
feteó y en la calle trató de matarla 
con una faca, lo que evitó, interpo­
niéndose, la dueña de la casa. 

El día 8 del ex^presado mes, el Enri­
que, hablandocon estt última y refi 
riéndose á Magdalena, le dijo quCíbus-
caba ocho cirlqs, pues iha á haber car­
ne. Sobre las once y media de aquella 
noche, se eocpntr^aba la Magdalena 
Ubeda en un baile que babía en el ca­
té de la «Puñalá», situado en la Plaza 
de la Auront, cuando se preseató el 
Enrique dioiéndote que elli^<noesta>ba 
bien allí, á l o q u e contestó que iba á 
buscarse laivida y que á él no le im­
portaba. EQi;ique Martínez la cogió de 
un braza y á yiva tueraa la,sac^£uera 
donde la insultó y pegd, d^u^pjp un 
DUDtanié en el vientre. 

Volvió la Magdalena á entrar en el 
café y al poco rato volvió también En­
rique, insistiendo en que se marchara 
y como se resistiera la ^a(:ó á la calle 
otra vez, y la dio un mordiscp; 

A los gritos de ella, acpdro uiia pa­
reja de serenos, entoaces marchóse 
tranquilamente á ^u domicilio, al ver 
que Enrique quedaba hablando con 
los setenos, creyéndose segura y no 
teniendo nada que temer de él; pero 
rápidamente escapó de losí serenos el 
Enrique, echando á correr detrás de 
Magdalena, y al alcanzarla sin que éS' 
ta pudiera defenderse, le clavó la faca 
por la espalda, causándola una herida 
en la región interescapular izquierda 
al nivel del cuarto espacio intercostal, 
de doce centímetros de profundidad, 
que le produjo la muerte á los pocos 
momentos. 

Calificación fiscal. 
Los hechos relatados son constitu­

tivos de un delito de asesinato, car 
lificado por la alevosía prevista en el 
artículo 418, circunstancia primera 
del Código Penal, siendo responsable 
del mismo el procesado Enrique Mar­
tínez García (a) Rata. 

Concurriendo I a s circuns'ancias 
agravantes de haber obrado con pre­
meditación conocida,, y la de reinci­
dencia ó sean,la 7." y 18." del artículo 
10 del citado Código. Díibiendo iinpo-
nerse al procesado la pena de muerte. 

líahla d procesado. 
Eiiilíiue Mailíni'/ García (a) Rata, 

es de aspecto lepulsivíi Declara con 
serenidad, intenlandíj dar sinceiidad 
á sus palabras. 

Dice que en el año de ]8í)8, conoció 
en una casa de mal vivir de Murcia á 
Magdalena Ubeda, con la que pronto 
entabló relacioiips primero, yéndose 
después á vivir juntos. 

Así pasaron siete afloS, trabajando 
él en diferentes oflcios con tal de que 
no le tallara el pan á ella, á la que 
quería, según declara «más que á su 
madre». Por una riña que sostüVo con 
otro sujeto, á quien causó téslones de 
alguna importancia, fue condenado 
por aquella Audiencia á dos aftos, on­
ce meses y once días dé prisión co­
rreccional. 

Fue preciso ingresar en la cárcel á 
cumplir la condena y Enrique Martí­
nez envío á Maf^dalena, que hacía po­
co había dado á luz un hijo de ambos, 
á Cartagena donde habitaban los pa­
dres de ¿I, á los que dejó encargados 
de mantener á esos dos seres que 
tanta quería. 

Cumplida la pena y sabiendo que 
Magdalena estaba de pupila en una 
caSa de lenocinio de la Plaza de la 
Aurora, dft esta ciudad, presentóse á 
ella, rogándole que volviera á unirse á 
él, abandonando pura siempre aque­
lla infamante vida. 

Accedió Magdalena, y juntos fué-
ronse á vivir. Más poCo tiemdo le du­
ró la felicidad,Magdalenadesapnreció 
de su lado una mañana y cuan<1!o tra­
tó de averiguar su plSradero, supo 
que habla vuelto á la referida casa de 
lenocinio, en donde era la preferida 
—llamémosle así—de un joven de ofi­
cio barbero y llamado Emilio Martí­
nez. 

De nuevo acudió Enrique en busca 
de Magdalena, repetidas veces la ins­
tó para que le siguiefa, obstÍna(!siuren­
te se negó ella á las súplicas ÚQ\ pru-
cesadOi La noche del crimen, bailóla 
^Htiq^ie en el caf^ de Montero cono­
cido por el café de «La Puñalár; dis­
putaron sin conseguir él sus propósi­
tos de llevársela consigo, ella entonces 
stiliendo á la calle y viendo cerca de 
donde se encontraban á los serenos 

III 

En los salones del Ateneo Mercan­
til tuvo lugar anoche una reunión de 
los gremios industriales de esta Ciu­
dad que fué presidida por D. Esteban 
Llagostera' 

Dicha reunión tenía por objeto ha­
cer la conveniente protesta so>)reel 
aumento que han suffido los arbitrios 
municipales y que afectan á la indus­
tria y el comercio. 

La caza del ave exlraorditmria 

Bt rro»rto de Siddermorton (iia«vé legons Al in­
terior de Siddñimonth, & vuelo dfl cüeíró) ttiian 
ornitólogo. Taléü »fIctone«, bdiábie», arcjUedtogd, 
to'k-lore, sdli oasi iiietrltablea para una peiMnnA 
Beocilla de ans condlciotiics. T<in!ibiéta le atrafa' la 
geometifó (y A Intervalos proponía imposililcs pro-
l>{eíuaftá lo» lectorea de el «adaéat!tín¿i Thiíués) 
pci*6 la ornitoWgí,! era so fuerte. Había ya afiídi-
do doa ejemplares á la lista dé aves dépuo Ihéle-
«a», -étí noiübre era bastante condeido ea las eo-
larnofa» del «ZóofóiílBt» (té^onib ({ttelittyik áidd'ol­
vidado, puel tel tmindo •é'madvó'i'ápMaiiii'iít.)', Y 
al «igotente día did la veuida dél'kv6 extiáordífia* 


